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			¿Qué es pescar? El triángulo de la pesca

			Durante mis más de treinta años de periodista de pesca, y cincuenta de pescador, traté de definir qué es pescar. Sin dudas, lo más sencillo es asemejarla a un sustantivo positivo: pasión, placer, búsqueda, etc. Sin embargo, esta reacción más bien la califica que la determina.

			Pensé entonces que más que una acción en sí, la pesca es un conjunto de decisiones, en donde el pescador se sitúa en el centro, como protagonista. Es la gran diferencia que veo con las pasiones pasivas, como ser hincha de un equipo de fútbol o de básquet. Puedo alentar a mi cuadro favorito, gritar desde mi casa o desde la cancha, hacer promesas y todo lo que quiera, pero, distinto de la pesca, no puedo entrar y meter un gol: soy pasivo, alegre, afortunado, hincha, pero pasivo.

			En la pesca, el centro es el pescador, porque vos decidís, obviamente con todas las limitaciones que te pone la vida. Pero decidís y mucho. Quizá no te suceda la primera vez, la primera invitación, pero si encarás por este camino tendrás que tomar decisiones. De eso se trata la pesca pero qué decidir, cómo y para qué.

			Además, el centrismo tuyo te hace responsable. Salí lo más rápido posible de una situación muy común entre pescadores, en la que viví equivocada e inocentemente muchos años: el fatalismo. Esto es “me va mal por culpa de situación de afuera; no las puedo cambiar”. Falso. Engañador. “Hoy no picó porque bajó la temperatura”, “Justo que vine cambió el viento”, “El agua se oscureció mucho”, “El anzuelo que me vendieron no era bueno”, “Hoy el dorado come mal”. Todo esto es cambiable. Pero depende de vos, de cuánto te involucres en tu pasatiempo. No te dejés envolver por el afuera y pensés que no podés hacer nada.

			Un ejemplo: centenares de pescadores creen que en los muelles de los clubes sobre el río de la Plata no se pesca nada o casi nada. Esto se debe a que fueron y no sacaron un pez. Jamás se cuestionaron sus propias limitaciones. Y somos lo que somos, gracias a nuestras limitaciones. Sin embargo, en los concursos federados, ¡en el mismo lugar!, los mejores pescadores sacan, por ejemplo, 300 peces. ¿Cómo? Sí, lo que oíste. ¿En qué se diferencian de los primeros? Definieron el triángulo de la pesca que veremos a continuación y, sobre todo, su objetivo. Saben Dónde y Cómo levantar 200 bagrecitos de cinco centímetros cada uno.

			Todo este acercamiento lo podemos resumir en el triángulo de la pesca que creé para explicarlo. Nunca lo vi antes. Pero aquí estás vos en el centro. Tenés tres vértices para contactarte con la pesca que anda por afuera tuyo, ya que, pesqués o no pesqués, el mundo sigue igual. Son Qué, Dónde y Cómo.

			Al ser un triángulo de lados iguales, los tres vértices son iguales también. Ninguno es más ni menos que el otro. Y son reversibles: podés salir y entrar cuantas veces quieras, solo que, como todo movimiento, te genera inestabilidad.
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			Al azar empiezo con un vértice: Qué. Quizá muchos empezaron por acá. No importa dónde, ni cuándo, ni cómo, pero te dijeron ¿querés ir a sacar una tararira o un dorado o un bagre o un pejerrey? Como sucede con cualquier vértice que elijas: empieza a condicionar a los otros. Si decidís ir a pescar, por ejemplo, corvinas, no tiene sentido que ingresés por el vértice de un lago patagónico. No hay corvinas allí y la frustración será grande.

			La elección del qué depende, como todos los demás casos, de muchos factores: los comentarios de los amigos, el pez de moda, un gusto personal, un recuerdo familiar. Todo es válido. Hay mucha gente que solo pesca un pez o, al menos, solo quiere hacerlo, como pasa con el dorado, el tarpon, el pejerrey, el permit, las truchas o el tucunaré, por citar lo que conozco de varias personas. Agradezco a Dios vivir en un país y un continente con tantas chances, a diferencia de Europa, por ejemplo, más restringida por una cuestión de latitudes.
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			Otra puerta de ingreso a tu vida de pescador o a una salida de pesca se abre y cierra en el vértice del Cómo. Con la aparición de modalidades de pesca, es decir “modos”, el Cómo fue destacándose. A muchos solo les gusta pescar en bait o spinning, o solo con mosca, o solo trolling, o solo con boyas, o solo en surfcast. Entonces ingresan por este vértice.

			Recibo muchas veces consultas de personas que solo buscan practicar un determinado sistema de pesca: “¿Dónde puedo ir a pescar en bait el mes que viene?”, “¿Se puede pescar con mosca en Amazonas?”. La preocupación no se centra en los otros vértices: no importa dónde ni qué pez, aunque con uno de esos dos que se determine ya alcanzará para trazar el tercero. “Sí, se pesca muy bien con mosca en Amazonas. Lo ideal es que busques tucunarés porque vas a sacar muchos”. Mosca, tucunaré y, entonces, mi consejo: “te recomiendo este pesquero porque ya lo visité y te garantizás mucha acción con peces de hasta cuatro kilos”.

			Este es un buen ejemplo de determinación del triángulo: no hay excesos, no hay mentiras; se trata de datos concretos, empíricos, con los que podés armarte eso tan caro que tiene la pesca: la ilusión. El grado de expectativas es directamente proporcional al triángulo de la pesca. Es el techo. Puede que aparezca un pez más grande, pero ya se trata de una excepción. Puede que suba el río de repente y se corte el pique, pero ya se trata de un accidente, de una anormalidad, que nadie puede controlar.
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			Pero también podés ingresar por la puerta del Dónde. Por cercanía a tu casa, por gusto, porque te lo recomendaron, por incluirlo en unas vacaciones con amigos o familia, por varias razones, podés empezar abriendo este vértice.

			Aunque lamentablemente, el ser humano sigue destrozando buenos lugares de pesca, especialmente los más cercanos a los domicilios, todavía tenemos un país con muchas oportunidades. Desde 1996 a 2013 pasé mucho tiempo con una consigna en mente: buscar nuevos lugares para hacer notas para un público que, creo, estaba o está cansado de leer siempre sobre el mismo sitio. Todo empezó cuando ingresé a la revista Aire y Sol, la segunda del mercado detrás de Weekend. Ambas habían nacido en octubre de 1972, pero desde 1985 Aire y Sol había cambiado de editorial y caído en picada. En 1994 la habían comprado nuevos dueños y dos años después ya había ganado muchos lectores, gracias a un buen trabajo que la hacían parecer a aquella pionera, que yo mismo había deglutido una por una y página por página en mi niñez y adolescencia. Es uno de los premios que Dios me dio en la vida: trabajar en los medios que consumía con pasión años atrás.

			Al entrar en este mensuario y con la mente puesta en Weekend, donde trabajaría después muchos años, creí que la mejor manera de competir contra todo lo que otorgaba la editorial Perfil frente a “nuestra” pequeña empresa, que solo tenía dos o tres revistas, era presentar alternativas: “no hagás el mismo programa que Tinelli para competir contra Tinelli”, me decía a mí mismo en una frase bien de los 90.

			Entonces surgieron verdaderas primicias, primeras notas, al menos en muchos años, como la pesca de róbalos en Península Valdés, o con señuelos en Puerto Madryn; la pesca de truchas en Salta; la pesca de tres especies diferentes en un mismo día en el río Uruguay; los trairones del Amazonas; o muchas nuevas lagunas para pescar tarariras entre Bragado y Junín.

			Debido, otra vez, a la extensión de nuestro territorio, el Dónde está condicionado por el Cuándo. No es una puerta, porque, en verdad, es muy raro que alguien decida ir a pescar en una fecha por la fecha en sí misma, que diga “bueno, voy a pescar todos los 9 de Julio”. Una cosa es aprovechar los feriados y otra poner un día fijo en el año.

			El Cuándo también implica más que una data, ya que incluye los cambios en las condiciones del lugar. Por ejemplo, me encanta pescar palometas embarcado con señuelos en Pehuén-Co, pero el guía Daniel Vicente, mi gurú en esta zona, sabe y me avisa que solo ingresan masivamente dos veces por año y la pesca con artificiales se da luego de unos días de viento norte que torna verde el agua. Claramente hay condiciones para elegir el Dónde.
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			Entonces, la pesca es una situación dinámica. Entrás por un vértice y eso te ayuda a definir los demás. Si elegiste dos, casi siempre el tercero es más fácil de identificar. Por ejemplo, querés pescar dorados (Qué) con bait (Cómo); por tanto, el lugar estará, casi seguro sobre algún río de la cuenca del Plata (Dónde), que definirás según el tiempo, la distancia, el dinero disponible para invertir en viaje, guía, carnada, alojamiento, etc.

			Esta interacción da una enorme clave que quiero compartir con vos, porque es, para mí, el punto central de un aspecto sicológico enorme que tiene la pesca: el objetivo. Muchísima gente durante años me consulta dónde ir a pescar muy bien, barato y con amigos. La respuesta es fácil: no existe ese lugar. Nos hemos encargado de romperlos todos. Y, por eso, les pido un objetivo más definido: ¿querés pescar o pasear y comerte un asado con los amigos? Si elige la segunda parte, las opciones son muchas porque abundan campings y recreos con un poquito de agua para tirar la caña y espacios para pasarla bien en grupo. Si elige la primera, entonces empezamos a definir el triángulo: Qué y Cómo, y respondo tu pregunta, es decir, Dónde.

			Si el objetivo que te ponés para una salida de pesca es lógico, evitarás algo muy común en nuestras primeras etapas de pescadores: la frustración. Generalmente esta sobreviene por un error, precisamente, de propósito. Por eso suelen verse más felices después de una jornada los pescadores que van detrás de un lindo día, un momento con amigos, contemplar la naturaleza, que aquellos que quieren lograr un récord, pescar algo enorme, sacar muchos peces. Todas son pescas válidas, pero los del segundo grupo deberán afilar mucho más las puntas del triángulo para lograrlo.

			La figura del triángulo también nos sirve para otro punto fundamental de la pesca: el equilibrio. Es un plano perfecto, de lados y ángulos iguales. A eso debemos tender con la pesca: a buscar el balance. Por eso verás que, constantemente, hablaré sobre el arte de equilibrar el equipo, el lanzamiento, la clavada, traer el pez, todo es cuestión de encontrar puntos medios, a veces pasando por los extremos.

			Por tratarse de un ejercicio, de algo dinámico, el ingreso al triángulo se enriquece con nuestras experiencias. Es como jugar al fútbol o la Play. Si lo hacés consciente, además de pasionalmente, en cada partido aprendés un poco para el próximo. La pesca también. Frustrada o exitosa, logrando el objetivo o no, esta salida enriquece la siguiente.

			El primer paso para aprender: querer aprender

			Y por tratarse de un ejercicio también podemos aprender a pescar. En el 2000, tomé el curso de bait con el maestro Rubinho en San Pablo. Hoy día existe internet y el desafío no es la falta de material sino elegir lo mejor o, al menos, lo bueno. Durante gran parte de la cuarentena compartí mucho del material de este libro en un curso personalizado a distancia. Fue una experiencia maravillosa, donde, además, aprendí muchísimo, ya que cada alumno es diferente, tanto en personalidad como en contextos.

			Debo agradecer, en este punto, a quienes me ayudaron a formarme en esta pasión de la pesca y la comunicación. En primer lugar a Roberto Zapico Antuña, para mí, el mejor periodista de pesca de nuestro país, aunque estas palabras están condicionadísimas por la nostalgia, ya que Zapico era el rey de mis primeras lecturas, pues murió, pescando, en el neuquino río Agrio, en 1978. Tan buena fue su producción que, hasta lo que sé, jamás se escribió un libro específico sobre pesca con señuelos en Argentina desde su obra magna, Spinning, Pesca Calificada, que apareció a mitad de la década de 1960. ¡Increíble! Habla bastante mal de la capacitación de algunas generaciones entre las que me cuento.

			Personalmente, agradezco a Juan Carlos Tosi, dueño de Martín Pescador, la casa de pesca más demandada que conocí en vida, cuando la gente iba a comprar “en vivo y en directo”. Nunca vi filas tan largas, al punto que llegó a tener dos comercios separados por unas pocas cuadras.

			Tosi fue el primero que, tras pedirle yo una entrevista, ya que recién me iniciaba como periodista de pesca, me mostró la importancia de capacitarme y salir del asfixiante fatalismo. Como él no podía escribir bien por una lesión causada por el casting, mientras hablaba por teléfono con los guías yo le copiaba la información del pique de la semana que él luego vertía por varias radios. En su casa de pesca aprendí muchísimo, sobre todo a cuestionar modelos tradicionales y buscar mi crecimiento en la pesca.

			En ese lugar, precisamente, conocí a mi tercer maestro: Alberto Juan. Fundador de la firma de señuelos Alfer´s (Al de Alberto y Fer de Fernando, su nieto), fue el primero que, mientras hacíamos una nota en la laguna Indio Muerto (Saladillo) me dio su caña de spinning (yo pescaba con boya y carnada) para sacar mi primera tararira. Jamás pude volver atrás. Desde ese entonces, (1995) aunque ya había hecho trolling, la pesca con señuelos desde punto fijo (spinning y luego bait) se apoderó de mi vida. La llevaba a todos lados. Hasta para pescar pejerreyes. Enloquecí a más de un guía del Paraná Medio que me juraba que no iba a pescar nada con esos “muñecos” y una caña tan finita.

			Mi cuarto maestro se llama Rubens de Almeida Prado, pero todo el mundo le dice Rubinho. Lo conocí gracias a Alberto Juan que me lo recomendó luego de haber estado con él en la Feipesca, monstruosa feria de pesca en San Pablo. Fuimos juntos al año siguiente y desde entonces (1997) disfruto de la amistad de quien revolucionó la pesca en Brasil, entre otras razones introduciendo fuerte el bait y la pesca con devolución. Cuando digo “revolucionó” no exagero nada. Jamás vi, sin internet, eh, firmar tantos autógrafos cuando paramos en una estación de servicio rumbo a una pesca de bass en Atibainha. Y lo más maravilloso: su humildad para elegir mi amistad y seguir enseñándome cada vez que estamos juntos.
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			El gran revolucionario de la pesca en Brasil, mi amigo Rubinho.

		


		
			CÓMO

			La caña: una larga compañera

			¡Casi siempre empezamos comprando un equipo de pesca a partir de la caña. Es raro que alguien diga “tengo este nailon” o “me regalaron este reel” y, a partir de ese punto, empiece a ensamblar el resto de los componentes. De hecho, junto con el reel son los elementos más caros y complejos.

			Ambos serán los primeros temas que analizaremos en este libro. Pero, como se puede pescar con caña y sin reel, como bien lo sabemos de los mojarreros, pero no la inversa, empezaremos por el elemento más largo y más delicado del baitcast, la caña.

			El baitcast tiene su larga historia en el país en que se originó, los Estados Unidos. El libro de Gilmen Robinson ya lo presentaba como una modalidad totalmente conocida ¡en 1941! No es para menos: el doctor James Alexander Henshall, padre de la pesca de bass en dicho país, hizo la primera caña de baitcast en seis tramos, en 1875. Medía 2,10 metros y usó split bambú. El reel con multiplicación data de 1810 (cuando por acá andábamos de revolución en mayo). Fue construido en madera por un relojero de París que logró que cada vuelta de manija la bobina girara cuatro veces sobre su eje. En el mismo tiempo, George W. Snyder creaba el primero en América.

			Opciones

			Cuando uno ingresa a una web o un negocio físico de pesca, y ni qué decir si se trata de los hipermercados de Norteamérica, se encuentra con muchas cañas de diversas medidas y colores. ¿Cuál sirve para usar en baitcast? Si bien todas tienen elementos en común, como los pasahílos, el puntero y el mango, un detalle que caracteriza a una buena caña y por el que debemos empezar en cualquier compra, es esa pequeña etiqueta, pegada en el cuerpo, muy cerca del mango (zona que se conoce como butt), donde se encuentran los datos de identidad o especificaciones: para qué estándares fue fabricada o para qué sirve, según su fabricante.

			Esta etiqueta está dividida en varios temas que debemos entender para una compra correcta. En Argentina no se fabrican cañas. No existe esta industria: se arman, se reparan, pero no hay una fábrica en serie de cañas. Todas provienen del exterior y las que se precian, en general, de buena calidad, apuntando a sus pares de otros países, traen los datos en inglés y las medidas en un patrón diferente del que se usa en la Argentina.
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			Medida

			Normalmente está expresada en pies y las fracciones en pulgadas. Un pie equivale a 30,48 centímetros y está formado por doce pulgadas, cada una de 2,54 centímetros. Por eso puede llegar a verse una medida en pies y hasta once pulgadas de fracción. Las cañas más comunes para baitcast van de cinco pies y seis pulgadas (5’ 6’’) a siete (7’) pies. Las más usuales son 5’ 6’’, que equivale a 1,68 metros; 6’ o 1,83 metros; 6’ 3’’ o 1,91 metros; 6’’ 6’ o 1,98 metros y 7’’ o 2,13 metros.

			La elección del largo de la caña depende exclusivamente del usuario y se vincula a temas propios y del entorno. Dentro de los primeros, el más importante es el largo de brazos, pues a una persona de brazos cortos le va a ser normalmente más fácil manejar una caña corta, y viceversa. Dentro de los segundos hay que destacar algunos elementos que exigen varas cortas, como la presencia de árboles o algún tipo de obstáculo donde pueda tocar la caña al levantarla para cargarla y lanzar, o la pesca realizada por varias personas en un bote chico, donde siempre es bueno acortar los centímetros de cañas que se cruzar sobre las cabezas.

			Es situaciones normales, digamos para el pescador promedio, sin entrenamiento, una caña corta tira mucho más corto que una caña larga. Por lo tanto, si se necesita ganar distancia conviene usar una de siete pies. Para tiros cortos, una caña corta será más fácil de manejar y más sencilla de transportar, aunque las cañas en tramos son una gran solución al respecto y se ha perfeccionado la calidad de los enchufes de modo que emparejan la resistencia de una vara enteriza.

			Dos situaciones concretas ayudan a clarificar la idea: para pescar en el Amazonas, donde hay muchos árboles en la orilla y rara vez se necesitan tiros muy largos, viene bien una caña corta, que, además, facilita mover los señuelos de superficie sin tocar el agua o el bote con la vara; para pescar dorados en el Iberá o aguas limpias, donde se ahuyentan fácilmente dada la transparencia y quietud, probablemente necesitemos tiros largos y, por ende, una caña también larga.

			Más para ilustrar: vadeando con la necesidad de mover señuelos (es decir de darles vida mientras se los recoge) va a ser mucho más cómoda una caña corta para no golpear el agua, máxime si hay juncos alrededor. Por el contrario, para barrer una superficie amplia, donde los peces pueden estar en cualquier lado, por ejemplo, en un lago o en el mar, mejor una caña larga y lanzar lo más distante posible: más metros en el agua, más posibles piques.

			Acción

			Una caña es un elemento más o menos flexible. En rasgos generales a esto se lo llama acción: el tiempo que tarda una caña para recuperar su rectitud una vez que se la deja de flexionar. Por eso se mide con palabras relacionadas con tiempo: hay cañas rápidas, lentas e intermedias.

			Una caña rápida es aquella que se dobla solamente en el último tramo más cercano al puntero, por lo que también se la llama de acción de punta. Como se dobla poco, digamos no más de un 25 por ciento de la caña, vuelve rápidamente a su posición recta y de ahí el nombre de extrafast (muy rápida). Una caña lenta (slow) se dobla desde muy cerca del mango, de un 60 a un 80 por ciento del largo de la vara y, como se transforma en un gran arco, se la conoce como parabólica.

			Se puede practicar baitcast con cualquier tipo de caña. Particularmente prefiero las rápidas, pues me permiten tener respuestas más veloces en el señuelo ante la falta de arco de las cañas “babosas”, y eso es muy útil para brazos no tan musculosos y para peces de boca ósea, muy dura, como la mayoría de los que pescamos en la Argentina (dorados, tarariras, etc.) en las que hay que atravesar las puntas de los triples o simples. Pero también reconozco que cuesta mucho más lanzar señuelos muy livianos con una caña rápida. En esos casos hay que “bajar la velocidad” de la caña o usar el spinning.

			Potencia

			La caña es un elemento flexible, escribí antes. En la acción de lanzado y en el posterior trabajo de recogimiento, con pez o sin él, experimenta una fuerza que la dobla. Generalmente, los fabricantes expresan la potencia con términos como Light o Heavy y sus estaciones intermedias, indicando la fuerza que se necesita para curvarla al máximo. Dentro de la potencia
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